
•

•

ASOCIACIO DE UELOS DE LA ISLA DE PASCUA (*)

por

CARLOS DIAZ VIAL, M. Se. (**)

La "Isla de F ascua", se incorporó al territorio nacional el 9 de
S ptiembre de 1888. Es una isla de forma triangular ubicada a 270 - 08' ­
37' de Latitud Sur y 1090 - 26' - 10" de longitud Oeste; tiene una super­
ficie aproximada de 180 kilómetros cuadrados y dista a unos 3.600 kiló­
metros al . W. de Valparaíso. Se conoce a e ta isla por otros nombres
düerentes al oficial, pero si casi todos ellos están en desuso hoy en día,
no es raro verla figurar en las cartas marítimas con su nombre inglés
de Easter Island y en la literatura como Rapa Nui (Isla Grande). (5) ***

La Isla tiene una forma triangular con la base orientada sobre el
Sud Este; sus tres costados tienen como longitudes respectivamente 16,
18 Y 24 kilómetros. En su mayor anchura tiene 19 kilómetros.

Geología. Su composición es enteramente volcánica, existien--
do un volcán en cada uno de sus tres ángulos. El Rano-Kao (S. W.); el
Rano Aroi (N. W.) y el Rano-Rarako ( . E.), además existen unos 20 co­
nos volcánicos parasitarios.

Los suelos derivan de cenizas y de lavas volcánicas intemperiza­
das estando la isla constituída en su parte basal por corrientes de lava
de naturaleza basáltica, y posteriormente de carácter andesítico. Encon­
trándose además algunos afloramientos de obsidiana y en la cima de los
cerros Orito y Vai-a-geva se observan algunas cenizas de color blanco
que fueron depósitos lacustres.

En la actualidad no existe actividad volcánica y si bien todos los
crateres tuvieron su actividad relativa, parece ser que el más reciente
fué la del Maugna Tere-Vaka (al cual pertenece el Volcán Rano Aroi)

( * ) Estudio realizado en la Isla de Pascua en ocasión del viaje que hiClcra la fragata Es­

meralda en Octubre de 1947.
( **) Ing. Agrónomo de la Secc. Conservación de Suelos. Depto. Investigaciones Agríco­

las del Ministerio de Agricultura.
(***) Litcratura citada.
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puesto que toda la ladera norte está recubierta de lavas en conglomera­
do y en fragmentos aún no intemperizados, pareciendo ser de aquí el
origen de todos los fragmentos de lava diseminados en toda la superficie
de la Isla.

Los tres volcanes más importantes (ya mencionados) poseen en
sus crateres unas lagunas de distintos tamaños y profundidades, alrede­
dor de las cuales crece una vegetación de juncos y de arbustos.

Las costas son abruptas y caen en acantilados profundos y sola­
mente existen tres pequeñas playas, Ranga-Roa, La Perouse y Anakena
que tienen una arena blanca y fina, producto del desmenuzamiento de
las madréporas que son frecuentes en sus costas.

Las observaciones sismológicas que se han realizado, hacen su­
poner que la isla está fuera de la actividad característica· de la costa
Americana del Pacífico.

Fisiografía y drenaje. ,La Isla de Pascua es en general monta-
ñosa. Sus alturas no son muy elevadas, si consideramos que estos no so­
brepasan los 700 metros sobre el mar, pero debe tenerse en cuenta que
estas alturas se alcanzan en forma rápida, pues casi todos sus cerros son
conos volcánicos principales o parasitarios; encontrándose gran parte
de ellos a muy cortas distancias de las orillas del mar.•

Las pendientes en la Isla son casi todas suaves, siendo las más
corrientes entre 5 y 10% para los lados SW-NE y NW-SW, con· las ex­
cepciones de los terrenos vecinos al mar Que caen a este en bruscos acan­
tilados y los terrenos adyacentes a los cerros que son más inclinados. La
parte N. de la Isla se caracteriza por ser de pendientes muy pronuncia­
das en toda su extensión, dejando por excepción algunos retazos de sue­
lo con pendientes menores de 10%.

Sin embargo algunos cerros, en especial los que circundan el pue­
blo de Ranga Roa y los dispersos en las planicies frente a Vai Tea, en
una línea que va del Volcán Rano Kao al Volcán Rano-Rarako se le­
vantan en forma tan abrupta que sus laderas tienen más de 50 % de
pendiente.

La Isla carece de aguas naturales surgentes y dado la naturale­
za excesivamente permeable de sus suelos es bastante difícil ver correr
el agua en la superficie de la tierra después de las lluvias, solo se apre­
cia esto en los terrenos de pendientes suaves cuando las lluvias han sido
muy intensas, ocurriendo esto al cabo de una o varias horas de lluvia.

El drenaje excesivo tiene por consecuencia una limitación en el
aprovechamiento de las aguas, por lo Que todos los cuitivos son de se­
cano. El exceso de calor en el verano y la fácil permeabilidad a través
del terreno traen por consecuencia una reducción de la vegetación y en
forma indirecta una reducción del contenido en materia orgánica de los
suelos, que, en esta forma, al carecer de la regulación de la humedad ca­
racterística de la materia orgánica, tienden a volverse muy secos duros
y difíciles de trabajar en la¿ épocas de sequías y de poca; lluvias.
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La erosión se manifiesta en ca i toda la Isla en forma laminar pe­
ro también lo hace como cárcavas que son frecuentes de encontrar ~n la
parte norte; hacia el Sur corre una cárcava desde el Volcán Rano Aroi
hasta Vai Tea que e presenta en partes como un gran barranco que
alcanza. En partes 5 y 10 mts. de profundidad y 10 a 20 mts. de ancho;
presentandose en otras partes con un ancho y profundidad de poca im­
portancia. La xistencia de esta gran cárcava e de una gran importan­
cia, puesto que por el sub-suelo de su cauce corren las aguas de infil­
tración que bajan del Maugna-Tere-Vaka, las que son aprovechadas pa­
ra la bebida de los pobladores y sus ganados. Pero no solo se usa estas
aguas para la bebida, sino que aparte de la recogida por los canales de
los techos de los edificios. xisten pozos Que permiten llenar todas las
nece idades de la Isla.

Las erupciones volcánicas han dejado tres grandes crateres en
los cuales se acumulan aguas, cuyo volumen total no se conoce con cer­
teza, siendo el mayor y más importante la del Volcán Rano Kao que al­
canza a un kilómetro de diámetro. Muchos de los conos parasitarios de­
jan en algunos sectores de la Isla, cavidades como embudos, todas de
lavas estériles; sin embargo otros como el Rano-Maricu forman peque­
ños estanques o pantanos que sirven de bebederos a los animales. Las
lavas en algunos casos han dejado verdaderas ollas aue en épocas de
lluvias se aniegan totalmente, sirviendo como baños para los animales,
tal es el caso de Vai-Arepa (espejos de agual. En otros casos las lavas han
constituído verdaderos murallones que protegen a un pedazo chico de
tierra, que los nativos desde antiguo han utilizado en los cultivos, pues
en su fondo se protege la humedad del efecto evaporizador del sol y del
viento, conociéndose estos como los "jardines subterráneos".

Similar a la formación de estos jardines subterráneos ~on las muy
numero as cuevas y galerías que existen en la Isla, que en épocas pasa­
das constituyeron las viviendas de los naturales y hoy se las utiliza co­
mo reparos contra la lluvia o para sombreaderos de animales. En las
entradas de estas cuevas, el suelo con la protección que de las lavas re­
cibe, no pierde su humedad y es fácil ver que allí crecen árboles, hierbas
e incluso algunas plantas comestibles como el Taro.

Fertilidad de los suelos. La fertilidad de los suelos en toda la
Isla es baja. Una apreciación rápida del estado de la vegetación isleña
permite confirmar toda sospecha, la clorosis marcada en las hojas de to­
das las .plantas, junto con su exigüo tamaño, manifiestan de modo pa­
tente la gran necesidad de abonos nitrogenados; igual cosa puede apre­
ciarse para el fósforo ya que las plantas muestran síntomas de deficien-

cias en este elemento.
En los suelos Mahi-a-gnure, de la Serie Toro se desparramó guano

rojo en un campo sembrado con porotos, siendo muy notorio el efecto
favorable del abono en la vegetación, a la época en que se hizo este es-

tudio.
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La gran cantidad de agua caída y las elevadas temperaturas favo­
recen la rápida descomposición de la materia orgánica del suelo, produ­
ciéndose una evidente perturbación en el balance Carbono-Nitrógeno.
Los nativos han apreciado debidamente estos resultados, pues ellos de
las dos siembras de maíz que pueden realizar, solo un mes después de
levantada la primera cosecha rompen el terreno y proceden a sembrar,
dejando desr.:ansar la tierra cuando menos un mes, ya que la práctica les
ha enseñac.o que un plazo menor produce malas plantas que por su des­
cripción corresponde a la ruptura de este balance carbono-nitrógeno.

El hecho que en la Isla no se produce ningún cultivo al estado
máximo de su desarrollo, parece indicar que junto a los elementos nu­
tritivos llamados mayores o esenciales, también parecerían faltar otros
elemenl,os aue ordinariamente deben concurrir en cantidades de simples-
indicios, entre estos elementos men01:es parece ser que el azufre y el
manganeso estuvieran en cantidades deficientes. Las apreciaciones so­
bre elementos menores se ba?an en ciertos cambios de coloración y de
forma en las hojas de los citrus que no corresponden a enfermedades;
ataques de insectos; ni a causas físicas del medio edáfico.

Otro factor que limita la fertilidad de la Isla es la carencia de
aguas de regadío y la irregularidad de las precipitaciones. Esto impide
un desarrollo vigoroso de la vegetación, y dado que las temperaturas son
más bien altas y la cubierta vegetativa es exigua, se produce una fuerte
evaporización que junto a los fenómenos de desnitrificación empobre­
cen las condiciones físicas del suelo, reduciéndolo a una costra dura, que
cuesta romperla con el arado, siendo este, otro factor desfavorable para la
buena germinación de las sen:lillas.

Erosión. La erosión afecta por igual todos los terrenos de la
Isla. Las parcelas que cultivan los isleños sufren una fuerte erosión de
tipo laminar, lo que está reduciendo rápidamente la fertilidad de los
suelos. Pero donde es más intenso el efecto de la erosión, es en los te­
rrenos que hoy se destinan a empastadas. El exceso de animales: ovinos,
bovinos y caballares, está creando un serio problema, en especial en
los terrenos de mucha inclinación.

Los terrenos con más de 10% de pendiente que hoy se destinan a
empastadas tienen una cubierta vegetativa que apenas alcanza a cubrir
el 50 % del área total, lo que permite que las tierras altas se escurran,
habiéndose perdido todo el suelo en granGles extensiones quedando al, -
descubierto el sub-suelo rocoso y poco fértil.

La conservación y la recuperación de la fertilidad de los suelos
se puede realizar mediante una planificación racional de las explotacio­
nes. En los suelos agrícolas que hoy están en poder de los isleños es im­
prescindible establecer una rotación cultural; actualmente existe el más
completo desorden en la sucesión de cultivos y en el aprovechamiento de
los terrenos disponibles al pastoreo. Esta es una de las razones que ex­
plica el por qué, en la Isla, no se manifiesta ningún cultivo en -estado
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máximo de de arrollo. La irregularidad en las áreas sembradas' los mé.
todos deficiente en las siembras y en los cultivos; la baja calid~d de las
semi.llas empleada ; la irregularidad en las época de siembras y la ca­
renCIa total de abonos hacen que la producción agrícola sea inestable
y de baja calidad.

En los terrenos destinados al pa toreo encontramos un problema
parecido a lo agrícolas. Existe una gran masa de animales bovinos, ca­
ballares y porcinos que se presentan flacos y mal desarrollado, porque
la e igüi1lad de las praderas no les permite nutrirse bien. Los terrenos
en que e tos animales pacen, estan cubiertos por una débil vegetación
formada mas bien por malezas, que por pastos de valor forrajero. Los
terrenos destinados a ovejerías denotan un mejor aspecto, pues aquí solo
hay ovejas y el desarrollo de los pastos es mayor, solo que el terreno pre­
senta smtomas de una severa erosión laminar, debido al exceso de ta­
lajeo, a las pendientes y al pisoteo de las ovejas que comprimen el suelo
impidiendo la buena aereación y la penetración de la humedad, que a
su vez se reflejan como factores de limitación del desarrollo herbáceo.

En las diferentes praderas se destacan dos hechos: 1) Ausencia de
le~uminosas en la composición de las empastadas, hecho que tiene gran
iloportancia en el mejoramiento de la pradera misma, en la economía
del nitrógeno y como valor alimenticio. 2) Existe un exceso de talajeo
que está arruinando no solo la vegetación y el suelo, sino también pro­
pende a la rápida degeneración pecuaria.

Además de la erosión laminar, se presenta en la parte norte de la
isla, un grave problema de erosión en cárcavas ocasionadas por el lar­
go de sus laderas y lo pronunciado de su inclinación. Las cárcavas en
este sector son muy profundas y muy anchas, habiendo arruinado com­
pletamente los pocos retazos de suelos planos para empastadas.

La erosión por viento se presenta en contados lugares, de modo
particular n la playa de Anakena que ha desarrollado algunas dunas, de
arenas derivadas de conchas molidas, que en parte han sido estabiliza­
das por la vegetación, pero que estarán siempre en aumento por estar
situadas en la dirección de los vientos dominantes.

El viento no ha producido mayor erosión, debido a lo pedregoso
que son los suelos de la isla (en términos ~enerales), per~. daña la vege­
tación por su efecto de desecación de las .tIerras, y tamblen a los arbus­
tos no protegidos, en la parte norte de la Isla, que se encurvan en el sen-

tido de los vientos dominantes. . . ...
el' El clima es subtropical. La OfIcma MeteorologlCa 111s-

tma. . - d b ..
talada en ella da como promedios anuales, en seIS anos e o serv~c~on,

los siguientes datos: temperatura media 20,20 C.; temperatura maXlma
absoluta 3100 C.' temperatura mínima absoluta 8,00 C.; humedad ~ela­
tiva 817<' dirección y fuerza del viento (máxima mensual) W.8.; dlr:c-
.. fa' d' del viento E 2' lluvia promedio anual de 12 anosClOn y uerza me la . , . . 620

h b " dose registrado en 1938 un mll1lmUm de mm.con 1,284 mm.; a len



y en 1942 un máximum de 1.700 mm. Las lluvias presentan dos máxi­
mos, uno de Abril a Junio y otro de Noviembre a Enero. Los promedios
mensuales arrojan para Junio 147 mm. y en Enero 130 mm., En cambio
en Febrero 75 mm. y en Octubre de 53 mm.

Las lluvias tienen una buena distribución en los promedios men­
suales, pero en cambio una deficiente distribución dentro de cada mes,
puesto que caen en forma de fuertes chubascos muy espaciados, que per­
mite que el suelo se reseque demasiado, lo que perjudica las labores del
cultivo.

Clasificación de los suelos según su capacidad de uso. En la di-
visión de los suelos según su capacidad de uso se distinguen tres grupos:
I11, VI Y VIII. (Clasificación usada por la Sección Conservación de Sue­
los del Departamento de Investigaciones Agrícolas).

Tierras aptas para todo cultivo con prácticas intensivas de con­
servación. El Grupo III cubre una superficie total de 6.756,2 Hás. in­
duyéndose en este grupo a los terrenos aue actualmente están en culti­
vo como también los que son susceptibles a todo cultivo, si se les retira
de su actual explotación de pastoreo. Los afloramientos de rocas vol·
cánicas que tanto abundan en los suelos de este grupo, son pequeñas si
se las considera aisladamente, pero su total hace que la superficie posi­
ble de ser cultivada en el Grupo I11, quede reducida a 5.000 hectáreas.

Sistema de cultivo. Los cultivos más importantes que actual-
mente se mantienen en estos suelos son: plátanos; piñas; camotes; ca­
ña de azúcar; maíz; porotos; zapallos; sandías; árboles frutales de dife­
rentes especies y pastos naturales. No existe una rotación habitual y
tampoco existe la idea de cultivar una superficie determinada cada año.
Las leguminosas no se inoculan y los barbechos se efectúan en forma
desordenada. (1, 2, 3, 6).

Métodos de Conservación. La mayor parte de los suelos que
pertenecen a este grupo tienen una pendiente entre 5-10% y la erosión
dominante es de tipo laminar. Para los suelos que están en los límites
del grupo VI, quedaría indicado la conveniencia de construir terrazas
de tipo Nichols divergente y algunas en Isla o a nivel.

Los cultivos se sembrarán siguiendo las curvas a nivel y se podrán
aprovechar las terrazas con este objeto.

La inclusión de leguminosas en la rotación para terminar con el
sistema prevalente de sembrar maíz época tras época en el mismo suelo.
Igualmente es importante el incluír leguminosas en las empastadas para
inc:rementar la materia orgánica y a la vez de aprovechar el efecto bene­
ficioso sobre la calidad de la vegetación de' una asociación de pastos con
lfguminosas.

•

AlÍo IX. N9. 2.Agr. Téc. Chile.

Grupo II! .

120

,



Gmpo VI

Incrementar la materia orgánica mediante abonos verdes y evitan­
do la quema de lo rastrojos para incorporarlo al suelo.

Aplicación de abQnos tales como nitrogenados y fosfatado , dado
que en las pocas aplicaci nes que se han efectuado demostraron tener
una enorme importancia en el mejoramiento del desarrollo de las plan~

tas y sus rendImientos.
Las terraza que se constru. an tendrán una gran importancia, no

solo para cortar la ero ión laminar, como para retener la humedad en el
~uelo, pues es bien conocid que se produce un período de sequía de uno
a dos mes<os egun los años y en estas .poca , l~s condIciones- físicas del
uelo se empobrecen por el' de texturas de arenas muy finas, que no son

capaces, de por sí, de retener la humedad, por carecer de los elementos
coloidales orgánicos necesarios para una buena estructuración.

Empastadas con prácticas simples de control. La mayor parte
de las empastadas de la Isla, estan sobre terrenos de baja fertilidad de
mucha pendiente y de erosion pronunciada. La baja fertilidad de estos
suelos es difícil subirla por ser poco económica, pero si, puede mejorar­
se mediante un buen manejo de los pastos. La excesiva pendiente no es
facil de controlar con sistemas de terrazas, ya que en este caso no resul­
tanan economica , porque las condiciones físiográficas no lo permiten.
El control de la erosión puede efectuarse de modo indirecto mejorando
las condiciones físicas por la introducción de leguminosas en la compo­
sición de las praderas, estas con su sistema radicular profundo, junto
con aumentar el contenido orgánico, propenden a una mejor retención
de la humedad.

Los pastos más caracterizados de las praderas son: Sporobulos sp.
Paspalum sp. y algunos sorgos en las partes húmedas. Estos pastos son
de hojas coriáceas cuando alcanzan la madurez, esto trae por consecuen­
cia que los animales se resisten a talajearlo. El sistema para renovar la
pradera que se usa en la isla es quemar toda la vegetación para obligar a
los pastos a producir renuevos. Esto sucede hoy, porque el talajeo por uf:
€·xceso de carga animal, hizo que estos, agotaran todos los pastos suculen­
tos y solo hayan persistido los mas rústicos.

En sitios más o menos protegidos se encuentran algunos Agrostis
sp. que '.;on indígenas de la Isla y que en la actualidad casi han desapa.-
recido porque los animales lo prefieren a los otros. .

Empleo de abonos y talajes dirigido, conforme a las capaCIdades
del S'.1elo v la vegetación, serían las medidas más apropiadas para este
grurJo ; res'iembra de praderas e introducción del Kudzu (Pueraria tum-

bergiana) (3). •
El área de este grupo es de 8.581.9 Has.
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Los suelos tienen un origen común en la actividad del volcanis­
mo, derivado de cenizas volcánicas y de la descomposición de las lavas;
el elemento más importante son estas cenizas las que han dado origen,
prácticamente, a todos los suelos, produciéndose variaciones debido a
las diferentes cantidades ed lavas descompuestas que se han incorpora­
do, como también a sus diferencias mineralógicas. Agregándose, la po­
sición del suelo en el relieve y a efectos derivados de la existencia de
antiguas lagunas. Muchos de sus suelos recuerdan los trumaos del sur
de Chile,' distinguiéndose de estos por los factores diversos de clima a
que han estado sometidos.

Las condiciones de clima cálido y húmedo han condicionado un
proceso de laterización que no ha sido muy intenso, en parte a lo recien­
te del origen de los suelos, como también, a que la cantidad de lluvia
anual no ha sido lo suficientemente intensa. (4)

En Grito, las cenizas quedaron en el fondo de antiguas lagunas
constituyendo estratas, que hoy se aprecian de un color blanco, de g~an

contraste con el color pardo a pardo rojizo que domina en el resto de los
suelos; condiciones análogas parecieron dominar en los cerros de Vai-a­
geva, en el extremo N. E. del Poike. Estos suelos blancos ocupan un área
muy pequeña y no demuestran las características de laterización del res­
to de la isla.

Las profundidades de los suelos son muy variables, pocos alcanzan
más de dos metros; estando salpicados de afloramientos de lavas, o bien
estas aparecen a muy corta distancia de la superficie.

A semejanza de los suelos lateríticos, en los períodos de sequía,
los suelos adquieren una gran cohesión que opone gran resistencia a las
operaciones del cultivo.

Las Series descritas son: Eyraud; Toro; Hotu-Matua; Roggeween;
Toromiro; Tea-Tea y Mohai.
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Se incluyeron en este grupo las tierras que pertenecen a los crá­
teres de los volcanes que se componen de cascajo fino y solo sirven para
una vegetación de pastos naturales y arbustos.

Se incluyeron en este grupo los suelos donde está ubicado el le­
prosario, que estará en la zona sanitaria que deberá excluirse de las ro­
taciones generales y se restringirán para las necesidades propias de los
enfermos aislados.

El área del Grupo VIII es de 922,5 Hás.

Origen de los suelos

Grupo VIII



SeTÍe EYTaud. La S rie ocupa una superficie de 3 790 H' _t· f d . as., es
a arma a por cenizas volcánicas con ba tante mezcla de lavas andesíti-

cas descompuestas por efecto del clima.
Una descripción del perfil sería: de 0-80 cms. textura franco limo­

sa con arer:a fin~' e tructura granular en la parte más alta perdiéndose en
la p;lrte mas baJa' color pardo claro; uelto; con piedras sueltas en la su­
perficie, pero fáciles de remover. Mas abajo de los 80 cms. la textura es
franco arenosa; sin estructura; color pardo obscuro. No se ncuentran ho­
rizontes definidos en atención a la edad del suelo. La tierra es suelta
en las épocas lluviosas y se torna compacta en el período seco. La posi­
ción de los suelos es alta y las pendientes medias fluctúan entre 10-15 'i- ,
llegando hasta 20 y 30 r ('.

La erosión laminar afecta severamente a todos los suelos de esta
serie, y en partes altas ha llegado a decapitar los suelos. Las cárcavas son
poco frecuentes, pero en la parte N.E. del Poike son muy numerosas, co­
mo también anchas y profundas. Estos suelos tienen un buen drenaje y
en la actualidad se les ocupa con praderas y algunas chacras. Dado el
gran peligro de la erosion no se recomienda arar las partes que tienen
más de 12 'e de inclinación. En la clasificación para determinar la ca­
pacidad de u o, la mayor parte de esta serie se catalogó como grupo VI,
o sea para empastadas permanentes y un pequeño pedazo de grupo III,
o sea, de todo cultivo, pero con prácticas intensivas de conservación. Las
praderas actualmente existentes no cubren más de un 75 ré de la super­
ficie y en partes erosionadas solo alcanzan a un 50 r ó del total, las plan­
tas que allí crecen son Paspalum y Sporobolus, notándose que no existen
leguminosas en la pradera. La profundidad del suelo con raras excep­
ciones sobrepasa los 2 metros, por lo general la lava aparece a distintas
profundidades, muchas veces muy cerca de la superficie y con gran fre­
cuencia afloran en ella. En la parte de Vinapú; Poike y Kanina se en­
cuentran eucaliptus con un arraigamiento muy superficial pero de buen
tamaño.

Sene Toro. Esta serie ocupa una superficie de 1.341,8 Hás. en
sus perfiles tienen hasta el 1,20 mi. una textura de franco limosa, que en
algunas partes se acompaña de arena fina, la profundidad media de estos
suelos es de 1,50 mt. con variaciones debido a la mayor o menor altura
que tenga la lava que se encuentra en el sub-suelo. El color es pardo obs­
curo a pardo rojizo obscuro en la superficie, cambiando al pardo amari­
llento después de los 80 cms. En la superficie está cubierto de piedras
fáciles de remover y con bastantes sectores donde aflora lava. En algu­
nas partes las capas de lavas crean un sub-suelo impermeable que impi­
de el escurrimiento de las aguas y se forman pequenas lagunas, que con­
servan sus aguas por algún tiempo, empleándoselas ,como abrevad,eros
(Vai-arepa) pero que no conservan su humedad en las epocas de seqUla.

l elos no tienen una estructura definida, solo en la superficie
,os su "d d t'

demuestran una tendencia a la granulacion, su contem o e ma ena or-
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gánica es baja, pero la facilidad de arraigamiento de las plantas es bas­
tante aceptable. Estos suelos están soportando el peso de toda la explo­
tación agrícola que hoy se efectúa en la isla. En la clasificación de Con­
servación de Suelos, se les asignó el grupo III, o sea, de suelos para to­
do ~ultivo siempre aue tengan prácticas intensivas de conservación. La
pendiente general fluctúa entre 0-6 r¡;, alcanzando hasta 10 (f. Las la­
vas disminuyen la superficie arable en un 30 (t, pues sus afloramientos
son muy frecuentes en esta parte de la isla. La erosión laminar que afec­
ta toda la isla, es aquí menos intensa,pero siEmpre se manifiesta. El sue­
lo es poroso y el drenaj e es bueno. En las épocas secas se cohesiona el
terreno y resulta difícil trabajarlo. Por el excesivo laboreo, practicado
sin un previo planeamiento, la tierra se muestra agotada y las plantas
muestran síntomas de deficiencias de elementos nutritivos. El clima per­
mite hasta dos cosechas de maíz al año, pero requiere prácticas adecua­
das de manejo para mantener ,la fertilidad.

Serie Hotu-Matua. Esta serie ocupa una mperficie de 3.263,1
Hás. Comprende terrenos cuyas pendientes fluctúan entre 5-10c~ lle­
gando en las partes más altas hasta 15 tic. Su textura es franco limosa
con arena fina en todo el perfil y el color es pardo obscuro en la parte
alta cambiando a pardo amarillento en la parte baja. Las profundidades
de estos suelos son variables entre 2 y 2,50 mt. encontrándose que las
lavas determinan no solo sus cambios de profundidad, sino también dis­
minuyen las posibilidades agrícolas, pUEsto que ocupan entre un 25 a
30 o de la superficie total de esta Serie. Las estructuras son pulvuru­
lentas, y en general se presentan porosos y de buen drenaje. La cubier­
ta del suelo aparece con gran cantidad de piedras sueltas fáciles de re­
movr, porque sus tamaños son pequeños y de poco peso. En la actuali­
dad estos suelos se usan como praderas permanentes, pero en la cata­
logación po!' la Capacidad de Uso se les asignó al grupo III o sea, de to­
do cultivo con prácticas de conservación intensivas. La erosión en esta
parte de la isla es de carácter laminar moderada.

Serie Roggeween. La superficie que ocupa esta serie es de
1.094,9 Hás. y la posición es alta, a ella pertenecen los conos volcánicos
de proyección. Su textura es de franco arenosa fina, con estructura an­
gular fina; de color pardo rojizo claro, es característico, aunque en al­
gunas partes se hace más obscuro. El relieve corresponde a los conos
cuyas pendientes son mayores de 30t~. La erosión se manifiesta en for­
ma laminar y es extremadamente fuerte, en algunos cerros como el Tou­
tapu y el Kanina se han producido grandes deslizamientos de tierras de­
bido a las pobres condiciones físicas del suelo y al exceso de talajeo que
ha terminado con la vegetación, dejándola en las partes más escarpadas
como pequeños bancos de cantos bien cortados.

La gran pendiente, la textura suelta y el exceso de talajeo han re­
ducido la vegetación de estos suelos en forma que no alcanzan a cubrir
más de un 50 % de la superficie total. Las formas de erosión más espec-
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ta~ulare de la i la se encu ntran sobre e ta serie y se las puede distin­
gUlr de de una gran di tancia. El drenaje e bueno pero ha sido dismi­
nUIdo p~r el pis?teo animal. por existir una gran carga animal en la Isla.
E ta sene quedo en el grupo VI de Capacidad de U.o de los suelos o sea
para cubierta vegetativa permanente. Entre las parte altas Quedan al­
gunos ~edazos de t~~reno más bajos y de pendientes más sua~es que se
les cultiva en condICIOnes un tanto precarias.

Serie T01'Omiro. 568,6 Has. comprende esta serie, cuyas textu-
ra son franco limo as n lo primeros 20 cms. y franco limosas con arena
fina hacia abajo, sus colores on pardo rojizo n los primeros 20 cms. y
rojo anaranjado hacia abajo, como son suelos que por u posición en los
bordes de los acantilados y sus pendientes de 20-30 (, están sufriendo una
fuerte ero ión laminar que en gran parte dejan al descubierto el sub­
suelo, este llama la atención desde lejos por lo vivo de su color. La es­
tructura es angular fina y suelta, las raíces de los pastos la atraviezan
con facilidad, pero no pueden controlar la erosión debido al exceso de
talajeo Que.sufre toda la isla. Los primeros veinte centímetros tiene una
buena cantidad de materia orgánica. En el Grupo VI de Capacidad de
uso de suelos quedaron clasificados, por ser de empastadas permanen­
tes su única adaptabilidad.

Serie Tea-tea. Esta serie ocupa la menor superficie de suelos,
y esta alcanza solo a 40 Há ., comprende las inmediaciones de Grito y
los cerros de Vai-ageva. Son suelos de textura franco arenosa muy fina,
de un color blanco característico, son suelos muy erosionados y sus pen­
dientes fluctúan entre 10 y 15 (( , en Grito el suelo es compacto y su es­
tructura es maciza, no tienen condiciones agrícolas, a menos que se las
destine a pr:-deras, por lo que se la agrupó en categoría VI de Capacidad

de Uso.
Serie Mohai. Esta serie ocupa una superficie de 6.162,1 Hás. y

esta constituída especialmente por lavas que cubren una gran extensión,
o bien lavas con una cubierta muy delgada de cenizas cuya textura es
franco-limosa, de profundidades variables y sin estructura definida; evi­
dencian una erosión muy severa por tener gran pendiente. Se puede
decir que casi no hay procesos de descomposición de las rocas. En las
partes más planas las afloraciones de lavas y la gran cantidad de pie­
dras de la superficie no dejan abrigar ninguna esperanza de incorporar
estos terreno; a la explotación agrícola, pero en cambio podrían servir
de praderas naturales donde los depósitos de cenizas ?ermiten el creci­
miento de los pastos, siempre que se controle el talaJeo, que en la ac­
tualiaad es res;onsable de la erosión del poco suelo que estos terrenos

tienen. .
El análisis Químico. Las diferencias entre estas senes se pue-

den apreciar fácil~ente per los detalles aue en el terreno obligan a efec­
tuar las separaciones. Pero el análisis químico, tal como se acostumbra
en Chile, según el método Morgan, no parece dar resultados de gran va-
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SUMMARY

A reconnaissance soil survey with details was made on Isla de
Pascua (Easter Island) to obtain the basic data required for planning the
most effective use of the Island's soil resources in order to maximize
production of food. Six soil series were described. They have a common
volcanic origino Most of the soils showed a general laterization process,
but there were exceptions on the site of former lagoons. A soil conser­
vation survey described one plow soil group and two soil groups that
badly needed permanent conservation practices.
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lor para los suelos de la Isla de Pascua, que por sus condiciones de clima
sub-tropical necesiten de un método especial.

De acuerdo con los análisis de los elementos solubles no parece­
ría faltar nitrógeno, fósforo, o potasio, lo que está en evidente contra­
dicción con el estado de la vegetación, esta no solo demuestra poco des­
arrollo, sino también una serie de cambios de coloración que denotan
la falta de elementos nutritivos. Es también característico que nume­
rosas plantas no fructifican y que de la inspección de la vegetación se
evidenció el gran cambio en el follaje de frejoles que habían sido abo­
nados con guano rojo y salitre sódico.

La baja fertilidad de los suelos isleños no es de extrañar debido
a que los factores de clima propenden a la formación de suelos lateríti­
cos que son de baja capacidad de intercambio de bases.

Por otra parte suelos igualmente de loes y derivados de cenizas
volcánicas, como son los Trumaos, de la región centro sur de Chile con­
tinental, también se comportan como deficientes en fósforo y nitrógeno,
a pesar de estar sometidos a condiciones de clima muy diferentes.
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ANALISIS DE LOS SUELOS DE LA ISLA DE PASCUA (*)
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(*) Análisis efectuados por la Sección Química del Depto. Investigaciones Agrícolas, M. de Agricultura.
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Higueras que
protegen la

bumedad de un
pozo.

Caña de azúcar
plantada Junto

con bananos.



Praderas deficientes por la erosión y la baja calidad de los pastos. mantienrn un ganado
flaco y enfermo.

•

camotes.-t?ro y
.~plnas,
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se ven revueltos las

•

orden. aquí• •nll1gun
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Laguna en el cl,ílee del Volcjn Rano-Kao.

•

-

-
•

P,lnoeama de la pJrle occidenl.11 de la Is!a, desde el Volean Rano-Kao haCia V,';-Mala.
I comprende la zona actualmente cultivada poe los ¡s'eños y el pueblo de J-bnga-Roa.- - - .
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Panorama del lado norte de la isla. desde el Mangua-Tere-Vaka hacia Anakena. la
la forman una pradera de gramíneas. no existen árboles ni arbusctos.

• •vegetaclOn
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